
 

 SIEMPRE ESTAMOS EN EL PRESENTE 

Para hacer un acto de magia, el candidato debe saber manejar el 
tiempo y el instante o “Estado Mágico", explica el Ven. Ajpok-
Oolal, Domingo Días Porta. Señala que el presente cobra toda su 
fuerza durante el encuentro entre Maestro y Discípulo. Comen-
ta que ni el pasado ni el futuro nos consta. Si analizamos el tiem-
po desde el yo, siempre estamos en el instante; si vemos el tiem-
po fuera del yo, se nos está yendo, al ratito ya todo es pasado. 
Pero resulta que si nos centramos en el ser, siempre estamos en 
presente. De esta manera la inmortalidad y la eternidad siempre 
está presente en nosotros. Para estudiar el tiempo es necesario 
salirse de él, pues mientras estemos inmersos ignoraremos su 
significado e importancia. “TI” (Tradición Iniciática) 
“EM” (Estado Mágico) “PO” (Porvenir): son los tres aspectos a 
estudiar para aprender a navegar y descifrar los misterios que el 
tiempo guarda.  

Domingo Dias Porta 

 

El  
pasado tiene aspectos 

interesantes que es ne-

cesario reflexionar. 

Tenemos cada uno de 

nosotros nuestros propios conceptos e 

ilusiones: “yo quisiera haber hecho esto, 

pero no pude y me desilusioné”. La per-

sona con ese pasado guarda en su mente 

sombras, frustraciones y tiene un vacío. 

   También tenemos el pasado que nos 

llega por medio de la Tradición Iniciáti-

ca, que tiene su origen y es actualizada 

por intermedio de los Maestros. 

   La Tradición Iniciática ha quedado 

constatada en la Biblia, en el Bhagavad 

Gita, en el Corán, en el Popol Vuh, pero 

si no hay un Maestro las enseñanzas de la 

Biblia, por ejemplo, solo serán aprendi-

das y repetidas de memoria sin mayor 

conciencia. Si no hay quién transmita la 

Tradición Iniciática nos quedamos a cie-
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gas. Muchos citarán versículos de me-

moria, pero no podrán encontrar esas 

enseñanzas profundas, la sustancia  

tradicional de la sabiduría que llevó a 

los antiguos a dejarlo ahí plasmado.  

   Algunos cuestionan cómo un libro 

sagrado puede hablar de guerras, de 

tiranías, de violencia, de pueblos per-

seguidos. Precisamente ahí está la cla-

ve que la Biblia encierra, ya que eso 

que menciona ocurrió y tuvo en su 

momento su razón de ser. Es que un 

libro sagrado tiene que mostrar la rea-

lidad de cómo ha sido la humanidad. Y 

la Biblia da constancia que en todo lo 

que ha sucedido hay un hilo conductor 

y le da sentido a todas las cosas que 

ocurrieron. 

   Es también el caso del Bhagavad 

Gita. El texto no habla de historia sino 

es un diálogo entre el Maestro y el 

Discípulo, pero todo ocurre dentro de 

un campo de batalla. El discípulo le 

dice al Maestro:  

-Yo no quiero ir a la guerra, porque en 

aquel bando hay gente buena, tengo 

amigos ¿cómo los voy a matar? 

   Entonces el Maestro contestó:  

-Quieres disfrazar tu cobardía echán-

dotelas de que ere muy bueno y no 

quieres matar a nadie. Pero eso sí, en 

tiempos de paz andabas de cadete, te 

ponías el uniforme para lucirte ante las 

muchachas; si aceptaste el uniforme, 

acepta la obligación. ¿Por qué te me-

tiste al ejército? Ahora estás obligado, 

tienes que responder. Tu pasado tienes 

que utilizarlo no solo para impresionar, 

porque sería una traición. ¡Levántate y 

lucha! -le dijo Krishna.        

-No, cómo voy a matar, tú sabes que 

matar es malo.  

   Y Krishna contestó: 

-Para el semi sabio la muerte existe y 

es mala, pero para el verdadero sabio 

nadie puede matar ni ser matado. Eso 

es imposible. 

   Puede verse en algunas pinturas de la 

India cómo el discípulo está con su 

arco disparando flechas, y detrás de él 

está el Maestro, Krishna, enseñándole 

en el campo de batalla, o sea, en el 

campo de la vida, porque esa batalla 

representa las luchas de la vida. Es un 

símbolo, porque con las luchas viene 

la enseñanza. Hay dos bandos: un ejér-

cito bueno y un ejército que quiere 

imponerse y esclavizar, simbolizando 

las dos fuerzas constructivas y destruc-

tivas de la vida. Entonces, aunque no 

se hable de historia en el Bhagavad 

Gita, sin embargo esta presente el dra-

ma humano. El Maestro va aclarando 

las cosas, como puede verse en los 

capítulos siguientes, y el discípulo a su 

vez expone sus temores, conceptos, 

quejas y dudas, pero todo orientado 

hacia la vida misma. 

   Vemos como cada libro sagrado tie-

ne esa herencia y su sentido profundo, 

como también sucede en el  Popol 

Vuh, que habla de las humanidades 

que fracasaron y cómo la humanidad 

del maíz fue la que entendió a los Dio-

ses. Eso le da sentido a la historia de la 

humanidad.  

   Al estudiar el pasado con ese enfo-

que diferente, pareciera que la Tierra 

fuera un laboratorio de ensayos: se 

ensaya con los dinosaurios, a ver que 

entienden, que captan; se ensaya en el 

espíritu buscando las células para to-

mar un cuerpo adecuado, pero resulta 

que el espíritu no puede tomar un solo 

cuerpo, pues para que haya seres 

humanos tiene que haber árboles, pie-

dras, tierra sólida, gusanos, etc., y ahí 

entra esa visión profunda en los espíri-

tus creadores, los agentes de Dios, 

para que todo pueda integrarse.  

   Por más que la Tierra evolucione es 

imposible que estuviera poblada sola-

mente de seres humanos y que no 

hubiera piedras, árboles, animales, ni 

nada. Eso no puede suceder, pues para 

que haya universidad tiene que haber 

kínder, escuela primaria, secundaria, 

preparatoria y todos los niveles de 

estudio.  

   El Popol Vuh sugiere cómo fue ade-

cuándose el espíritu en la creación, en 

la manifestación, para hacer esa escala 

de  formas para que se apoyaran unas 

con otras.  

   Por eso en la tradición lakota deci-

mos: “Por todas mis relaciones”. Eso 

significa que el individuo no está aisla-

do o solo, sino tiene familia, amigos, 

compañeros de trabajo, sociedad, árbo-

les, pájaros,  insectos, y a todos hay 

que tomarlos en cuenta. Además tene-

mos relación con las estrellas, porque 

tenemos un horóscopo, es decir, trae-

mos una herencia del cosmos, de los 

planetas, y no solo de los padres, que 

también ellos tienen relación con ellas.  

   Así que para comprendernos a noso-

tros mismos, para entender nuestra 

situación aquí en la Tierra y de dónde 

viene todo esto, tenemos que estudiar 

el universo. Los demás planetas no 

tienen aire, ni agua, ni bosques. La 

ciencia ha demostrado que nuestro 

mundo en este sistema solar es privile-

giado. Nada hacemos con irnos a Mar-

te o Saturno. Ahí solo veremos tierras 

áridas. Aquí en la Tierra está el mila-

gro. Eso decían los astronautas cuando 

fueron a la luna: “Desde allá arriba la 

Tierra parece un diamante. Es una be-

lleza: sus colores, sus luces, océanos, 

ambientes”. Esa experiencia los cam-

bió por completo y les otorgó una 

mística especial. Hay miles de millo-

nes de estrellas incontables. Según la 

astronomía cada segundo muere una 

estrella y cada segundo nace una nue-

va estrella. 

   Hay soles que son cien veces más 

grandes que el nuestro. Son gigantes-

cos si lo comparamos con el nuestro. 

Como decía un astrónomo: “al lado de 

esa estrella gigantesca, el Sol parece 

una velita, una  luz chiquitica”. Pero 

esa estrella gigantesca por grande que 

sea es un puntito más en el espacio, un 

espacio que no tiene límites.  

   La dimensión también necesita de un 

estudio especial, porque podemos en-

PÁGIN A 2  NÚM . ,  9 

La Tradición Iniciática quedó constatada en la Biblia, en el Bhagavad Gita, en el Popol 
Vuh, pero si no hay un Maestro, la Biblia solo se aprenderá de memoria, citarán versícu-
los, pero no podrán encontrar la sustancia Tradicional de Sabiduría.  “ ” 



 

gañarnos y creer que el universo está 

hecho a nuestra escala. Nosotros ve-

mos a la Tierra desde el espacio exte-

rior, pero si alejamos más ya no podre-

mos verla, si acaso veremos a nuestro 

Sol. Si pudiera verse la Tierra sería 

solo un puntito nada más, y en ese 

puntito están esos virus llamados 

humanos, invisibles. Los humanos 

somos invisibles para gente de otros 

mundos. Con una lupa muy grande 

podrían vernos como bichitos monta-

dos en máquinas, caminando por las 

calles. Nos verían a todos igualitos, así 

como pintan a los microbios. 

 

Tiempo y espacio    

Tenemos que estudiar el tiempo y el 

espacio, porque es donde todos nos 

movemos. En la ciencia ubican un 

punto en ciertas coordenadas, digamos 

en la línea del tiempo, en la línea del 

espacio y donde ambos cruzan las dos 

líneas. Ahí está un ser humano: tiene 

tal edad, está en tal lugar, en tal situa-

ción.  

   Cada individuo es un encuentro de 

tiempo y espacio, y en ese puntito don-

de se encuentran tiempo y espacio hay 

una lucecita, un espíritu. En aparien-

cia, en comparación con el universo 

somos chiquititos. La Tierra es un pun-

tito prácticamente inexistente, y noso-

tros somos prácticamente invisibles. 

Pero resulta que estamos formados de 

átomos, y los átomos son sistemas so-

lares, según afirman las enseñanzas 

antiguas. Los electrones son como pla-

netas que giran en torno al sol central, 

y como decía el Hermano Mayor: en 

cada átomo, en sus electrones, hay la 

posibilidad de que exista una Tierra 

donde viven seres humanos, muy chi-

quititos para nosotros, pero ellos no se 

dan cuenta de que son chiquititos.  

   Desde el lado atómico, para los mun-

dos pequeños somos grandes, enormes, 

porque aquí, en nuestro cuerpo, hay 

universos enteros, átomos incontables 

que son sistemas solares y entre esos 

trillones de átomos quizá haya un 

millón de átomos con planetas Tierra,  

poblado con seres humanos, que son 

para nosotros chiquititos, diminutos. 

Ellos no se dan cuenta que son de ese 

tamaño, para ellos eso es normal, pero 

como también están hechos de átomos 

entramos a lo infinitamente pequeño, 

porque adentro de ellos también hay 

mundos diminutos. Así que eso es infi-

nito. Nunca llegaremos al último áto-

mo. Eso es uno de los grandes miste-

rios. 

   Y si vemos hacia arriba, resulta que 

todas las estrellas son un 

conjunto de átomos de una célula gi-

gantesca que nosotros le llamamos el 

“universo”. Pero no es más que una 

célula más de un tejido, de un órgano, 

de una persona que vive en su mundo 

y no se da cuenta de que es gigantesco. 

Para nosotros lo es, pero él hará sus 

medidas a su tamaño y le parecerán 

normales. Tal vez mida en su escala 

uno setenta o uno ochenta metros. Y él 

y quienes viven en ese mundo verán 

un universo muy grande que podría ser 

también una célula de otro ser más 

gigantesco aún, que vive en otro mun-

do más grande, también poblado de 

estrellas que vienen a ser otra célula 

más grande... y así entramos a lo infi-

nitamente grande, que por ser infinito 

tampoco tiene fin.  

   Entre los muchos universos también 

encontramos el de los virus. Para ellos 

el universo son las partículas de polvo 

que flotan en el aire a su alrededor, 

dirán: “qué estrellas tan grandes, qué 

brillo tan luminoso”. Ese sería su gran 

universo: un poquito de aire lleno de 

polvo. Y quién sabe si nuestro univer-

so es un poquito de aire lleno de pol-

vo.  

   El microscopio nos revela cosas muy 

interesantes, muy hermosas, y el teles-

copio, otras. Y esto es así porque el 

microcosmos y el macrocosmos están 

entrelazados. El mundo es un micro-

cosmos, somos una nada en compara-

ción con las galaxias, pero también en 

nosotros alienta y vive el gran cosmos  

 

   El espacio es un tema profundo para 

meditar. El espacio es más grande que 

todo el conjunto de las estrellas más 

grandes que pueda haber. Las mismas 

galaxias vistas ante el espacio son un 

rinconcito de cielo. Cada galaxia es 

pequeñita ante el espacio infinito. 

¿Qué es el espacio? ¿De qué está 

hecho? ¿De qué está lleno? Se supone 

que no está vacío, pero si no está vac-

ío, entonces para moverme tengo que 

empujar el aire que está lleno de cosas, 

ahí entran estudios y planteamientos 

profundos y complejos que habría que 

analizar. 

   Como ya dijimos, tenemos dos as-

pectos del tiempo. Después de que 

pasan las ilusiones y la edad nos pide 

cuenta de los muchos proyectos que 

hicimos, y resulta que no los logramos 

todos, tal vez sólo algunos, y por ello 

podemos deprimirnos o sencillamente 

aceptar el mensaje de la Tradición Ini-

ciática. 

   Lo que nos debe interesar no son las 

obras sino las lecciones, y las leccio-

nes no se coleccionan en un archivo, 

se coleccionan en la mente. La lección 

que nos da la vida debe transformarse 

en carácter, en personalidad, en una 

madurez de criterio, en una sensibili-

dad frente a los demás. La lección que 

encierra el sobre es la experiencia de la 

vida, que debe asimilarse igual como 

asimilamos el alimento. Debe masti-

carse en el estómago espiritual y trans-

formarse en actitudes correctas, en 

visión, y entonces el pasado ocupa un 

lugar muy hermoso. Alguien diría: 

“estoy contento con lo que he recibido, 

porque he comprendido”, y así se le 

abren las puertas hacia la vida de una 

manera más clara y amplia, porque 

toma las lecciones y no las experien-

cias, de lo contrario, diría amargado: 

“pueblo maldito, lleno de locos, me 

voy a buscar una gente que me entien-
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da”. Pero como toma las lecciones, la 

persona siente una compasión profun-

da, porque él vio que en esas burlas 

había el dolor de seres humanos que 

no fueron guiados sabiamente, que no 

tuvieron la oportunidad de una ilumi-

nación, que solo habían sido explota-

dos, esclavizados, engañados, y estabn 

enfermos y trastornados.  

   ¿Y qué diría Cristo?: “¿Qué puede 

salir de gente así? Esas expresiones de 

incomprensión son porque ellos han 

sido incomprendidos. ¿Como podría 

castigarlos? Más bien tendría que per-

donarlos, pero, tampoco, porque cómo 

podría  perdonarlos si ellos no son cul-

pables de ese estado”.  

   Pero si los perdonó, porque el perdón 

del Cristo viene del dolor que él esta 

viviendo. La parte humana de Cristo es 

la que les dice a sus discípulos: 

“generación de víboras”, pero él al 

perdonarlos disolvió en su mente el 

rechazo que sentía por el dolor que le 

provocaron, y lo que vio fueron almas 

sufrientes que estaban llenos de odios, 

de enfermedad, de guerra, de violen-

cia, y al comprender eso tomó un po-

der muy grande.  

   Cristo entendió que si  penetraba en 

la raíz del mal, podía removerla. Y así 

fue como se proyectó a través de los 

siglos y los pueblos fueron cambiando, 

porque él llegó a la cueva donde estaba 

el mal e hizo su trabajo ahí, en el cal-

vario, y en el santo sepulcro su trabajo 

fue interno, profundo. En su vida esta-

ba trazando un tejido para entrar a las 

profundidades del corazón de la huma-

nidad. Estuvo observando, dialogando, 

interviniendo, conviviendo, haciendo 

amistades, formando discípulos. Él 

todo veía desde el ojo interno y vio en 

cada quien, en cada discípulo, en cada 

situación, el origen del mal y del bien, 

y él se plantearía: ¿pero el mal por qué 

existe? ¿por qué lo permite Dios? y así 

llegaría a un estado tal que vio que no 

era el mal, que no existía el mal real-

mente, sino que el mal era relativo. Lo 

que era malo hace un siglo, a lo mejor 

ahora es bueno, y lo que era bueno 

hace un siglo, a lo mejor ahora es ma-

lo. Ahora resulta que es malo fumar, 

que es malo tomar licor, y antes era 

parte de la vida normal de la gente, 

esos eran los buenos. Así lo que es 

malo para una persona puede ser bue-

no para otra.  

   El mal es relativo, una visión limita-

da que forma fantasmas, como el 

hecho de pensar que la muerte es 

“mala”. Según el sentido que tenga-

mos de la muerte será la visión positi-

va o negativa sobre ese tema. Dicen 

que la guerra es mala porque se matan 

unos a otros, pero ya hemos dicho en 

anteriores ocasiones que la muerte no 

existe. El problema no está a la hora 

de morirse, el problema está en la vida 

misma. Todo el mundo tiene que mo-

rirse, sea por accidente, sea por enfer-

medad, por la edad, por lo que sea. Ese 

no es el problema. El principal proble-

ma es la vida. Según sea la vida de 

cada quien, así será el paso a lo que la 

gente llama “muerte”. 

 

TI EM PO 

Desglosemos la palabra TIEMPO. Son 

tres silabas: TI, es Tradición Iniciática; 

EM, Estado Mágico, y PO, Porvenir. 

Estado Mágico sería el presente, el 

hoy, porque nos movemos siempre en 

el hoy. No podemos movernos en el 

futuro ni en el pasado, porque eso no 

nos pertenece. El espíritu se mueve en 

el instante, en el presente. Es en el 

instante que puede comprobarse que el 

espíritu y la materia están unidos, y no 

tienen por qué chocar, no hay que po-

nerlos a pelear, pues son el anverso y 

el reverso.  

   Donde quiera que uno vaya, en cual-

quier mundo o  dimensión, siempre 

estarán abrazados el espíritu y la mate-

ria. No pueden haber seres sin materia, 

por muy elevados que sean. La ley 

universal establecida por el Creador es 

que la vida y el universo son un matri-

monio indisoluble de espíritu y mate-

ria, porque es una obra de amor. Es 

por eso que a los ángeles les ponen 

cuerpo, les ponen ropa, entonces esa es 

materia angélica. A Dios le pintan 

también cuerpo y ropa y habla. Si 

habla, como le habló a Moisés en la 

montaña, necesitaba cuerdas vocales, 

garganta, pulmones, todo, para poder 

hablar.  

   La antimateria, esotéricamente, es la 

energía. La corriente eléctrica no pue-

de guardarse en cajitas, no puede re-

cortarse, darle una forma redonda o 

cuadrada, porque no es materia, es 

energía. Según la ciencia, la energía 

son corpúsculos mínimos que se des-

plazan, pero esos corpúsculos no son 

de materia como estamos acostumbra-

dos, sino campos de energía. En el 

átomo también hay campos de energía, 

más allá de las partículas elementales, 

electrones, protones, neutrinos, etcéte-

ra.  

   La ciencia quiso meterse más allá, 

cuando descubrieron el átomo. Llega-

ron a la frontera de la ciencia en la 

materia, pero resulta que analizaron el 

átomo y vieron que está formado por 

elementos más pequeños aún. Llega-

ron a lo último, a los electrones y pro-

tones, pero analizaron y encontraron 

otras partículas diminutas, y dijeron: 

“ya llegamos a la frontera”. Analiza-

ron de nuevo y encontraron que había 

campos de energía en el átomo que no 

antes no se habían percatado en todas 

estas partículas. ¿Qué es lo que hace 

que la Luna le de vueltas a la Tierra? 

¿Por qué no cae? ¿Por qué no se va? 

Hay una energía entre la Tierra y la 

Luna. Ese espacio entre ambos está 

lleno de una energía que mantiene a la 

Luna dando vueltas. Ahí no se acaba la 

gasolina y pueden pasar miles y miles 

de años y seguirá la Luna dando vuel-

tas. Así es como también se mueve el 

Sol. ¿Qué es lo que lo alimenta? ¿Por 

PÁGIN A 4  NÚM . ,  9 

“TIEMPO”, tres silabas: “TI”, es Tradición Iniciática; “EM”, Estado Mágico, y “PO”, 
Porvenir. Estado Mágico sería el presente, el hoy. Nos movemos en el hoy. No pode-
mos movernos ni en el futuro ni en el pasado, porque eso ya no nos pertenece. El espí-
ritu se mueve en el instante, en el presente. “ ” 



 

qué tiene que haber energía para que 

se muevan los átomos? El corazón está 

día y noche trabajando. Es el único 

órgano que no descansa. ¿Qué será lo 

que le alimenta para que lata de forma 

constante?  

   El magnetismo tiene un campo 

energético que la ciencia no ha pene-

trado con profundidad, porque de ma-

nera lamentable la ciencia ahora solo 

está al servicio de la industria, del co-

mercio, de la guerra. Al científico en el 

laboratorio le ponen  límites, y le di-

cen:  

-Usted va a investigar cómo descubrir 

plásticos para hacer zapatos, y se pone 

a trabajar en eso.  

-Pero es que estoy estudiando sobre la 

mente.  

-¡No! Nosotros lo contratamos para 

investigar sobre plásticos y para hacer 

zapatos.  

   Es así que el científico está limitado 

a las condiciones que le imponga quien 

lo contrata. Muchos están dedicados de 

tiempo completo a inventar armas, 

ametralladoras, bombas, grandes trac-

tores para tumbar la selva, en fin, hace 

lo que le pidan. 

   El científico en la actualidad no in-

vestiga la verdad, el sentido de la 

muerte y de la vida. Algunos científi-

cos, tal vez los más antiguos, que no 

estaban así de forzados, sí se atrevie-

ron a investigar esos temas como lo 

hizo el mismo Albert Einsten. Pero 

muchos de los antiguos científicos del 

pasado tuvieron que pasar arduas lu-

chas y trabajos porque quienes paga-

ban, los comerciantes,  los capitalistas, 

los grandes temas no les interesaban.  

   Einsten, después de mucho esfuerzo, 

logró su teoría atómica, pero una vez 

que los gobiernos se interesaron por la 

guerra, buscando que Einsten les diera 

la clave para despertar la energía nu-

clear, y así sucedió.  Él trataba que sus 

investigaciones sirvieran para benefi-

cio del hombre, para fomentar la paz, 

y luego se arrepintió. Einsten dijo en 

uno de sus escritos: “me arrepiento de 

haber dado la fórmula del átomo, por-

que yo la construí para el bien de la 

humanidad, no para la destrucción”.  

   Einstein era un científico místico. 

Tenia sus ideas sobre Dios, sobre la 

vida, como puede verse en sus libros. 

Y así pasó con Lavoisier y otros 

científicos de hace siglos, que tenían 

otros estudios. Pero a los científicos de 

ahora no les interesa eso, y quienes 

escriben sus biografías tratan de quitar 

esa parte con argumentos de que eran 

caprichos que no deben tomarse en 

cuenta, y solo toman en cuenta sus 

estudios de mecánica, de física, de 

matemáticas. Los científicos de ahora 

desprecian el lado espiritual de la cien-

cia, qué es un aspecto importante y 

vital porque le da un sentido valioso a 

los pueblos.  

   Sin embargo ya surgen algunos 

científicos que comienzan a sacudirse 

ese lastre.  Ellos son los abanderados 

de la ciencia de la Nueva Era. Estuve 

con un científico en Estados Unidos y 

él me decía: “La ciencia ya está estu-

diando a Dios. No usan la palabra 

Dios, sino utilizan una fórmula, pero 

eso que ahora estudian los científicos 

equivaldría al estudio de Dios tal y 

como lo mencionan las religiones”.  

   La ciencia ahora está retornando a la 

ciencia antigua, que era lo que el Ma-

estre Avatar llama como la “ciencia 

total”, no la ciencia especializada, con 

subdivisiones y subdivisiones, y en la 

que cada una estudia solo un sector de 

la vida.   

   El Maestre Avatar dice: “La Nueva 

Era trae el espíritu de síntesis”. Para 

armar el rompecabezas y que todo 

encaje en su lugar es necesario una 

síntesis de todas las ciencias, porque la 

era de Piscis fue analítica, centrada en 

los detalles y especializándose cada 

vez más. El opuesto de Piscis es Vir-

go, signo cuya palabra clave es: “Yo 

analizo”. Esa  ha sido la tendencia en 

los últimos dos mil años. En cambio 

Acuarius trae la síntesis. Su palabra 

clave es: “Yo sé“. Y el verdadero sa-

ber implica la visión global, el rompe-

cabezas armado. Por eso hoy atisba-

mos un encuentro entre ciencia y reli-

gión, un encuentro entre las religiones, 

un encuentro entre las diferentes cien-

cias en busca de esa síntesis. Apenas 

empieza la Nueva Era. Estamos en la 

prehistoria de la era de Acuarius, en 

los albores, tienen que pasar por lo 

menos doscientos años para llegar tie-

rra adentro de lo que implicará el ver-

dadero saber. 

   Entonces EM es Estado Mágico, 

porque la magia está en el instante, en 

este momento, en el presente que se 

nos está yendo, pero sigue siendo hoy, 

y seguimos estando en el hoy. Ahí está 

la magia.  

   El mago es el que ha entendido eso. 

Esa es la razón que puede afrontar la 

tempestad, la calma, un terremoto con 

su varita mágica. No le huye al instan-

te. Tiene claro que en el presente están 

todas nuestras capacidades, todas 

nuestras posibilidades, que no hay que 

esperar a mañana y no hay que huirle a 

lo que está ocurriendo. En un volcán 

en erupción está el fuego, pero el fue-

go se equilibra con el agua. Con una 

invocación provoca una lluvia, y el 

volcán se apacigua.  

   Entonces, nuestro Estado Mágico 

(EM) es el instante que está en nues-

tras manos, que se nos va, que se nos 

derrite, que se nos está yendo, pero si 

sabemos ubicarnos trabajamos ese 

instante sin estar haciendo planes del 

futuro, ni lamentándose del pasado, ya 

que eso sería un desgaste de energía 

inútil. No podemos hacer nada si no 

podemos intervenir en el pasado ni en 

el futuro. Es mejor mover el presente, 

y entender que eso nos da un poder de 

acción muy grande. Creo que muchos 
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de los que han triunfado en la vida en 

diferentes aspectos, sea en el ejército, 

en los negocios, en política, en lo que 

sea, algo han entendido de eso. Saben 

que no deben gastar su energía en la-

mentaciones del pasado, ni en temores 

y preocupaciones por el futuro, sino 

moverse en el instante, y hacen una 

llamada y se encuentran con alguien y 

aprovechan el momento, pero no es 

casualidad. Así van moviéndose en 

este presente que parece fugaz, pero 

que no es tan fugaz como parece. 

   El EM cobra toda su fuerza en el 

presente cuando hay el encuentro y 

surge el diálogo entre Maestro y Discí-

pulo. Puede ser un instante nada más, 

pero es suficiente para que el Maestro 

le encienda el motor al discípulo, y con 

eso él ya puede hacer cosas que antes 

no podía. Antes no prendía, pero el 

Maestro le recargó la batería y ya el 

discípulo se encarga del resto, puede 

seguir adelante solo,  entiende  y toma 

iniciativas. Él le dirá: “Maestro usted 

puede irse, vaya con la humanidad, yo 

aquí me encargo y le respondo”. Pero 

si el discípulo es débil o quiere volver 

con el Maestro para que le diga, lo 

motive, le aplauda, le explique de nue-

vo lo que tiene que hacer, entonces se 

hace dependiente, y a un Maestro le 

disgusta la dependencia del discípulo. 

Así que la relación entre Maestro y 

Discípulo debe ser un Encuentro 

Mágico, en el presente, en el instante.  

   El Maestro está en todas partes. Pue-

de ser un niño, puede ser un anciano, 

alguien que suelte una palabra y que 

con eso nos abra la mente, que nos 

despierte. Dios se manifiesta a través 

de los seres, y él no podría estar nunca 

solo o aislado. Es tan infinito que no lo 

veríamos de lo infinito que es. Pero 

eso que llamamos Dios toma forma en 

el mundo de los humanos a escala 

humana, en el mundo de los dinosau-

rios a escala de ellos, en el mundo de 

las galaxias a escala de las galaxias. 

No es un señor, ni una señora. Hay 

que transformar los conceptos corrien-

tes en el estudio de lo que llamamos 

“Dios”. Por eso el Maestre Avatar es-

cribe: D.I.O.S. con puntitos, para en-

tender que Dios es una fórmula, y no 

el nombre de un señor, ni el apellido 

de una persona, sino que es una 

fórmula. Cada idioma tiene su propio 

nombre para designar a Dios. Como 

hablamos el español, hay que entender 

y trabajar con esas cuatro letras.  

   La cábala también nombra a Dios 

con cuatro letras: Yod, He, Vau, He. 

De esas cuatro letras los cristianos 

sacaron el nombre de Jehová, pero en 

realidad es IEVE: Yod, He, Vau, He. 

Hay un estudio cabalístico, que es el 

estudio de la ciencia de Dios, que par-

ten de esas cuatro palabras.  

   Así tenemos otra idea que trasciende 

el Dios masculino. Podríamos decir, 

por ejemplo: Pedro y María, dos per-

sonas, o el matrimonio, la pareja. Y lo 

mismo podríamos decir de Dios: Dios 

y Diosa, pero ahí empezarían los líos, 

las contradicciones. Aceptamos que 

Dios no es un término masculino, ni 

femenino, sino es como decir la 

“pareja”, el “matrimonio”. En la ini-

ciación antigua,  al llegar a la puber-

tad, la primera iniciación era en el clan 

femenino o en el clan masculino, era 

la iniciación menor. La iniciación ma-

yor era con el matrimonio. Esa era la 

iniciación mayor, los misterios mayo-

res, los misterios de la pareja, mientras 

los misterios menores era cada persona 

por su lado.  

   En la pareja lograda surge un estado 

que esta más allá del conflicto entre 

hombre y mujer, y surge otro estado, 

una comunidad. Es como el hidrógeno 

y el oxígeno que anda cada uno por su 

lado, pero al unirse ya no son hidróge-

no ni  oxígeno, sino agua. El agua no 

tiene características de hidrógeno ni de 

oxígeno, tiene otras características, 

surge un estado diferente, más avanza-

do. Ya no podemos decir que el agua 

es hidrógeno, ni que es oxígeno, sino 

que existe la ciencia de las combina-

ciones, que es la ciencia de la vida. 

Eso mismo sucede en la música, ya 

que luego de combinar las notas musi-

cales: do, re, mi, fa, sol, la, si,  sale una 

canción.  

   La vida es la ciencia de las combina-

ciones, tal como sucede en la música. 

Las notas no funcionan aisladas. Al 

combinarlas podemos formar una can-

ción, una melodía, una obra musical 

completa. En la combinación, las partí-

culas separadas desaparecen y aparece 

una unidad más compleja. De la mis-

ma manera la unión de los átomos pro-

duce moléculas, y la unión de molécu-

las produce una célula, y la unión de 

las células produce un tejido. Eso es ya 

un estado superior. Y así, a ciertos 

individuos les nombramos pueblo 

mexicano, pero no estamos hablando 

de personas separadas, porque en nom-

bre de ese pueblo es que pueden ir a la 

guerra a defender su patria, no les im-

porta morir, porque sienten ese estado 

superior.  

   Henri Ovulad, jesuita egipcio, nacido 

en Alejandría en 1931, escribió el li-

bro: El hombre y el misterio del tiem-

po, que en el capítulo uno dice: 

“Existen muchos distintos tiempos”. 

Eso nos abre la mente porque hay un 

tiempo de niño y tiempo de anciano, 

ambos pueden estar juntos, pero cada 

uno está en un tiempo diferente. Al-

guien puede estar en tiempo de triste-

za, pero otra persona en tiempo de 

alegría, y a la vez estar juntos, pero 

cada uno en tiempos diferentes. El 

tiempo que se mide por años, por 

horas, no nos dice nada para nuestra 

vida ni para nuestro desarrollo. Lo que 

nos interesa es el tiempo interior, el 

estado psicológico que estamos vivien-

do. 

   Charles Baudelaire, afirma: “Dicen 

que tengo treinta años, sin embargo, de 
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haber vivido tres minutos en cada mi-

nuto, ¿no tendría yo noventa años?” 

Puede haber minutos que parece que se 

alargan, como sucede a la hora de un 

temblor o un terremoto. Un minuto nos 

parece que fuera varias horas. Si vivi-

mos con intensidad, cada minuto son 

como tres minutos y el que tiene trein-

ta años, si ha vivido intensamente, 

tendrá  noventa años en el tiempo psi-

cológico, en el tiempo interior.    

   Agrega Henri Ovulad:  “Al preguntar 

a alguien si sabe lo que es el tiempo, 

seguramente nos respondería: „por 

supuesto‟. Bueno, le diríamos, enton-

ces qué es? Es probable que en ese 

momento titubeara y tuviera que re-

flexionar profundamente antes de po-

der dar una respuesta. Creemos saber 

lo que es el tiempo hasta que alguien 

nos pide que lo expliquemos, entonces 

empiezan los problemas. El tiempo es 

de algún modo similar a la existencia o 

al espacio, forma parte de esas realida-

des tan próximas, tan cotidianas y nor-

males en las que estamos tan inmersos, 

que no sabemos a ciencia cierta lo que 

son. Si preguntamos a alguien que es 

el espacio, le resultará difícil respon-

dernos; si le preguntamos que es la 

existencia, no sabrá que contestar. Vi-

vimos, existimos, somos, pero ¿que 

significa todo ello? ¿Qué es el espacio 

en el que nos movemos? ¿Qué es el 

tiempo en el que nos desenvolvemos?” 

   La gente da por sentado que sí sabe 

qué es el tiempo y lo que es la vida, 

pero a la hora de reflexionar, sale la 

ignorancia tan profunda que tanto 

afecta la existencia del ser humano, 

que rara vez se detiene a investigar de 

qué se trata su vida y nunca le han da-

do esa enseñanza.  

   Si pudiéramos preguntarle a un pez, 

¿qué es el agua? nos respondería: “no 

lo sé, nunca la he visto,  no sé de qué 

me estás hablando”. Eso es así porque 

el pez vive y está inmerso en el agua. 

El pez no ve el agua, como el hombre 

que no ve el aire. A lo mejor el aire es 

un océano, pero, como no lo vemos, 

decimos que es aire, y tal vez estamos 

igual que los peces metidos en un oc-

éano. Y el  pez, como está en el agua, 

no ve agua, solo ve un espacio en el 

que se mueve. Así para saber que es el 

tiempo necesitamos estar fuera de él, 

como para saber que es el agua necesi-

tamos vivir fuera de ella. Para conocer 

y comprender cualquier cosa precisa-

mos una cierta separación, cierta dis-

tancia. Si hay una inmersión total el 

conocimiento es imposible, por lo que 

debe haber un cierto distanciamiento.  

    Henri Ovulad dice: “No empecé a 

descubrir Egipto hasta que salí de él, 

entonces empecé a decir: “Egipto es 

así”. Formaba tanto parte de mí, hasta 

tal punto que me era imposible cono-

cerlo mientras ahí vivía. No habría 

podido hacer una imagen de mi país de 

no haber pasado muchos años fuera. 

Mientras estás inmerso en algo, igno-

ras su significado. No empezamos a 

saber lo que es la infancia hasta que 

dejamos de ser niños. Cuando hablo 

del amor y la sexualidad, la gente me 

dice, ¿Qué puede usted saber acerca de 

ello? ¿Cómo puede hablar de algo que 

ha excluido de su vida al haberse 

hecho sacerdote? Mi respuesta es que 

por estar al margen de esa realidad 

quizá pueda hablar mejor al respecto, 

porque puedo verla más claramente y 

observar algunos de sus aspectos me-

jor que si estuviera inmerso en ella”.  

   Ahora la pregunta es la siguiente: 

¿Cómo podemos nosotros hablar del 

tiempo si estamos totalmente sumergi-

dos en él? ¿Estamos absolutamente 

seguros de estar inmersos en el tiem-

po? No cabe duda de que los animales, 

las plantas, y aún más los minerales, 

están completamente inmersos en el 

tiempo, pero, en nosotros, parte de 

nuestro ser está por encima de él, de lo 

contrario no podríamos saber ni hablar 

de lo que es el tiempo. Es decir, que 

nosotros podemos afirmar: “eso ya es 

pasado”. Sí, porque ese tiempo ya se 

nos fue; el presente es muy difícil de 

entenderlo, porque lo estamos vivien-

do. Somos capaces de captar esa magia 

que tiene el instante, ese poder de 

transformación que nos da. Así que los 

seres humanos estamos a la vez inmer-

sos en el tiempo y sin embargo emer-

gemos de él. Ese distanciamiento con 

relación al tiempo y a nosotros mis-

mos, esa capacidad de movernos de-

ntro y fuera del tiempo es lo que lla-

mamos: “conciencia.”  

   Por ejemplo, gracias a la conciencia, 

vivimos un tiempo distinto cuando 

dormimos. En el sueño estamos en 

otro mundo. Soñamos tal vez un minu-

to y cuando contamos el sueño pode-

mos tardarnos en contarlo hasta una 

hora. Esa es la dimensión de los sue-

ños: el tiempo se estira. En un minuto 

vivimos una historia completa, porque 

aunque es un sueño cortito pasan mu-

chas cosas y vivimos mucha experien-

cias. Sucede como en las películas que 

en dos horas suceden muchas aconteci-

mientos, aventuras, historias. Pueden 

hasta pasar años en una película y no 

duró sino dos horas. Y resulta que es la 

historia completa de la vida del perso-

naje principal. Y así pasa en el sueño, 

hay otro estado del tiempo y la con-

ciencia puede darse cuenta de eso.  

   También vivimos en diferentes di-

mensiones, pero el ser humano no está 

consciente. Pertenecemos a diferentes 

mundos. A veces estamos en el mundo 

de la mente: pensando, haciendo pro-

yectos, imaginando; a veces estamos 

en el mundo del cuerpo: comiendo, 

limpiándonos, descansando; a veces 

estamos en el mundo de los sentimien-

tos: jugando con los hijos, ilusionán-

donos, enojándonos. Esas son diferen-

tes dimensiones de esta misma reali-

dad. Hay otras dimensiones, otros uni-

versos no físicos que pueden vivirse en 

diferentes estados, eso es lo que lla-

man la “iluminación”, el “éxtasis”, 

como también un descubrimiento que 
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haga un científico después de años de 

investigación. En ese instante él entra 

en otra dimensión, adquiere una sabi-

duría y tiene que hacer un esfuerzo 

para aterrizar otra vez, para dar a cono-

cer su invento.  

   La mediumnidad es otro ejemplo. 

Los médium entran en otro estado. El 

médium es inconsciente de lo que está 

hablando al ser tomado por un espíritu 

y después, cuando recupera la concien-

cia, tiene que preguntar a los demás 

qué fue lo que dijo,  porque no se dio 

cuenta. 

   Hay estudios respecto a esa dimen-

sión del tiempo que se vive durante la 

mediumnidad a la que entra la mente.  

Podemos comprender por ejemplo que 

Cristo era un médium consiente de 

Dios. Cada palabra que él decía, Dios 

la podría corroborar: “Estoy de acuer-

do ciento por ciento en lo que él dice. 

Cuando él habla, es como si yo 

hablará”. Y agregaría: “Él es mi emba-

jador, mi representante, mi vocero per-

fecto”. Por eso a Cristo le llaman: El 

verbo encarnado. Tenía una estrecha 

comunicación con Dios. Había una 

mediumnidad consciente. Cristo era un 

médium, para que Dios pudiera mani-

festarse a través de él a los hombres. 

Esa es la mediumnidad solar: ser vehí-

culo de una verdad, de una enseñanza.  

   Cuando un profesor enseña matemá-

ticas en la escuela, en la universidad, 

él es un médium de esa ciencia, y en 

ese instante él ya no es el profesor. El 

está hablando de números, de fórmu-

las. Pareciera que los números lo to-

maran a él: “la suma es así”, “la resta 

es así”, “la potencia de esta fórmula es 

así”. De la misma manera, cuando un 

músico toca en un concierto pareciera 

que las notas lo tomaran, se transporta 

y funciona como un médium del com-

positor. Esa alma que tiene la música 

lo toma, y al tocar el violín cierra los 

ojos y se va a otra dimensión.  

 

La trinidad 

El estudio de la trinidad también es 

interesante: el triángulo positivo, nega-

tivo y neutro. Vida, forma y pensa-

miento, como dice el Maestre Avatar. 

En ese sentido demonio, en griego  

deimon, no era el demonio como lo 

pensamos ahora, un diablo. No, sino 

que era como decir un ángel, un espíri-

tu que inspiraba a la persona. Yo digo 

que deimon luego del cristianismo 

cambió por demonio para así rechazar 

a la religión griega de la multiplicidad 

de dioses que ellos tenían e hicieron 

negativa la palabra. Sucede lo mismo 

con la palabra “Avatar”, que significa 

“El enviado de lo alto”. Unos jesuitas 

que estuvieron en la India oyeron esa 

palabra, la trajeron a España, y ahora 

dicen los “avatares” de la vida, como 

decir: las luchas, los sufrimientos, para 

desacreditar la palabra y deformarla 

por intereses normativos.  

   Me acuerdo que en Venezuela había 

un señor que era evangélico y tenía 

unas tierras. Alguien se las quería qui-

tar haciendo trampas legales y él de-

cía: “yo no tengo problemas, porque 

tengo el mejor abogado del mundo, y 

no me las podrá quitar, mi abogado es 

Cristo Jesús”. Tenía esa fuerza, esa 

convicción de que no le podían quitar 

sus tierras, porque él sentía que tenía 

el mejor abogado del mundo. Ese esta-

do de la mente se llama “fe”, y contar 

con eso en nuestra vida da una fuerza 

muy grande que tiene efectos increí-

bles.  

   Por eso decía El Hermano Mayor 

que si alguien le ponía verdadera fe a 

una piedrita, esa piedrita podía hacer 

milagros, porque la piedra se imanta 

con la fe. La fe es como un magnetis-

mo, una fuerza, y entonces con ese 

poder la persona puede curar y hacer 

prodigios con la piedra.  

   Sucede lo mismo con las imágenes. 

La imagen tiene valor para los que 

tienen fe, ya que es un medio, una ma-

nera de contactarse con lo que la ima-

gen representa. Hay gente que al tocar 

una determinada imagen sienten que 

están curándose. Saben que la imagen 

no lo provoca en sí, sino que es el me-

dio para conectarse. Hay quienes criti-

can eso como si solo fueran fantasías y 

supersticiones.  

 

Conocer a Dios 

Si queremos conocer a Dios es porque 

estamos fuera de él. Es como tener el 

deseo de conocer a una persona: pri-

mero hay que buscarlo, porque no está 

cerca. La búsqueda del conocimiento 

de Dios refleja que hay una distancia, 

no una distancia física sino mental. Se 

supone que Dios lo llena todo, que no 

es una simple persona, que está en 

todo, que puede dialogarse con él. 

Cuando nos disponemos a conocerlo, 

admitimos que hay una lejanía, como 

la del escéptico que  no comprende 

que Dios está en todas partes, porque 

no lo ve. Así empieza el proceso para 

vencer su resistencia, su escepticismo, 

sus dudas, sus temores. Es la primera 

etapa de un sendero espiritual, una 

etapa de disipar sombras. Y la segunda 

etapa es una etapa de vivir en la luz y 

crecer en la luz; es ese momento se 

tiene ya una pequeña visión de Dios y 

esa visión va creciendo con el trans-

curso del tiempo, al manejar el tiempo.  

Krishna le decía a su Discípulo:  

-Si tú no vas a la guerra, cómo te atre-

ves a opinar de la guerra.  

–Es que es mala.  

–Tienes que entrar al combate para 

tener derecho a opinar.  

–Yo podría ser un criminal, y si usted 

no comete un crimen, cómo va a decir 

que el crimen es malo.  

   Es que no podemos vivir todas las 

experiencias. De algunas experiencias 

uno se forma un criterio, un concepto, 

que forma una sensibilidad. Hay un 
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mal relativo que uno tiene que aceptar 

cuando vivimos en el mundo; hay tam-

bién un mal que podríamos llamar 

científico. Es “malo” que la gente no 

se limpie los dientes todos los días, 

pero al  dentista ese “mal” le conviene, 

porque si todos tuvieran bien sus dien-

tes él se quedaría sin clientes. Para él 

es un “bien” que la gente descuide la 

dentadura, pero para uno es un “mal” 

tener que ir a consultarlo.  

   Es así que debemos de entender y 

tener una actitud especial frente al mal 

relativo. Habría que buscar otra pala-

bra, para cambiarla por la palabra 

“mal”. Quizá deberíamos usar la pala-

bra “descuido” o “falta de higiene”. 

Sin embargo permanece en la mayoría 

la idea de “bien” y “mal”. Ese “mal” 

puede obligar a que la persona vaya 

con el dentista. El “mal” del dolor de 

muela lo empuja a buscar una solu-

ción. Él quizá no quisiera visitar al 

dentista, pero por el dolor tiene que ir 

porque ya no aguanta más. Entonces, 

en el fondo, el “mal” es un ángel pro-

tector que empuja a la persona a corre-

girse, a no abandonarse.  

   Hay una moral estrecha, egoísta, 

ambiciosa. El rico, por ejemplo, pone 

guardias y alarmas en su casa, para  

evitar mal, para el ladrón; y hay una 

moral universal, una moral divina, que 

nos indica a  cada uno como cuidar 

nuestra vida, nuestras cosas, nos ense-

ña a ser responsables. Pero no por un 

egoísmo negativo sino por un egoísmo 

sano, por un sentido de responsabili-

dad.  

   Si alguien compra un automóvil está 

obligado a cuidarlo. Eso es parte de un 

sentido de responsabilidad. Hay mu-

chos que hablan mal de otros y no 

quieren que hablen mal de ellos, son 

egoístas, posesivos y no quieren que 

otros sean egoístas ni posesivos. Pero 

cada quien se refleja en los demás. Si 

alguien ve ambición en una persona es 

porque esa persona es ambiciosa.  

   Decía el Maestre Avatar, Serge Ra-

yaud de la Ferriére: “Para el puro todo 

es puro, para el santo todo es santo, 

para el sabio todo es sabio”. El puro 

no ve ambición, él ve seres que están 

en su lucha por la vida, con diferentes 

atributos, y por eso adquiere la capaci-

dad de comprenderlo o de perdonar.  

   El Maestre Avatar, por ejemplo, dice 

que la virginidad es un estado mental. 

Eso significa que  una madre de varios 

hijos puede ser virgen, y una mujer 

que no tenga hijos puede tener un esta-

do mental que no sea virgen: de egoís-

mo, ambición, odio. Por eso: “Para el 

puro todo es puro, para el santo todo 

es santo; para el sabio todo es sabio”. 

El estado de la mente descorre los cor-

tinajes. Si el estado mental es de an-

gustia, afuera en el mundo todo le pro-

voca angustia; pero si el estado mental 

es transparente, se descorren las corti-

nas, entonces uno ve el sentido de las 

cosas.  

   Una vez Gandhi subió a un tren con 

sus discípulos. Resulta que al subirse 

se le cayó una sandalia y ya no pudo 

recogerla, porque el tren ya avanzaba 

y tuvieron que dejarla. Gandhi por la 

ventana arrojó la otra sandalia, y los 

discípulos le preguntaron qué era lo 

que había hecho. Él les dijo que si esa 

sandalia la encontrara un pordiosero 

andaría incompleto, por eso aventó la 

otra, para que si llegara a necesitarlas 

tuviera las dos sandalias y pudiera 

caminar bien con ellas.  

   Ese es otro estado mental. Ghandi 

salió de sí mismo. Él no dijo: “me 

quedé sin sandalias, que fastidio” no, 

sino que pensó en el bien del otro. Y 

esa capacidad que él tenía le dio un 

poder muy grande, y sin ejércitos ven-

ció al imperio británico, los sacó de la 

India. No tenía dinero ni nada. Vestía 

unas pocas prendas, semidesnudo, 

pero tenía un poder que los ejércitos 

no lo tenían. Él tenía esa transparen-

cia, esa visión, ese dominio de las pa-

labras. Lo que decía Gandhi era escu-

chado por todos. Si decía “vamos a 

ayunar tres semanas”, la mayoría le 

respondía. Nada podían hacer los sol-

dados contra doscientos, trescientos 

millones de hindúes en ayuno. Y una 

vez que los ingleses respondían y baja-

ban los precios, ellos también dejaban 

el ayuno.  

   A los hindúes también les tenían 

prohibido sacar sal del mar, porque era 

un monopolio del gobierno inglés. La 

sal la vendían a altos cotos en la India. 

Y un  día Gandhi dijo: “ahora vamos a 

sacar sal del mar”. Y aunque los solda-

dos británicos cuidaban las playas para 

aplicar la prohibición, nada podían 

hacer porque se les colaban por todos 

lados. Con miles de kilómetros de pla-

yas, los ingleses no podían poner a 

todo su ejército a cuidar los sitios y 

solo agarraron a algunos.  Gandhi fue 

a la cárcel, pero no pudieron detenerlo. 

Tuvieron los ingleses que ceder y 

acabó el monopolio de sal. Los mis-

mos ingleses terminaron dándole a 

Ghandi el titulo de Lord, Caballero del 

imperio británico. Los venció. Tuvie-

ron que respetar al hombre semidesnu-

do, semidescalzo, que no tenía ejérci-

to. Es un ejemplo para estos tiempos 

recientes, de un hombre que entendió 

las cosas y apoyado en la tradición su 

palabra tuvo mucha fuerza.  

   Así que el mundo es un espejo. La 

gente ve en el mundo lo que tiene de-

ntro: el comerciante ve en el árbol la 

posibilidad de hacer dinero;  el carpin-

tero en el árbol ve muebles; el poeta en 

el árbol ve poesía. El mundo es un 

espejo: según como veamos al mundo 

afuera así estamos por dentro. Si al-

guien ve que la humanidad está muy 

mal, que está llena de violencia, de 

vicio, es porque esa persona tiene esos 

mismos esos estados y le están afec-

tando esos estados. Pero si ve que la 

humanidad va bien a pesar de sus lu-

chas, y que avanza la sociedad, avanza 
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la conciencia, el saber, proyecta lo que 

está dentro de él.  

   De ahí la verdad que dijo el poeta 

español, Ramón de Campoamor: “En 

este mundo traidor, nada es verdad ni 

mentira, todo es según el color del 

cristal con que se mira”. Si yo veo el 

mundo con lentes rojos, todo lo veo 

rojo; si me  pongo lentes grises, todo 

lo veo gris; si estoy triste, el mundo 

me inspira tristeza, si estoy alegre, el 

mundo me inspira alegría. Y el espejo 

del mundo pueden corregirse, como lo 

hace una persona al peinarse y arre-

glarse a diario frente al espejo.  

   Agrega el filósofo Henri Ovulad: “Si 

yo no salgo de mí, yo no puedo com-

prender lo que yo soy”. Entonces, si  

observo al mundo, lo estoy descubrien-

do; si me cierro al mundo y no me in-

teresa, entonces no lo puedo descubrir. 

Tengo que alejarme un poco para po-

der ver cómo es el vaso: “pónmelo así, 

dale la vuelta”, pero si alguien se pega 

el vaso en la frente, pues no puede 

estudiarlo. Tiene que haber cierto es-

pacio, porque el espacio trae el conoci-

miento.  

   Si todo el mundo estuviera como un 

huevo, ahí guardado, no pudiera haber 

conocimiento; cuando el huevo se abre 

y nace la criatura, entonces nace la 

vida. El universo, dicen en la India, 

viene del huevo cósmico. En ese hue-

vo cósmico todo estaba metido, guar-

dadito ahí, como el pollito en el huevo. 

No había ninguna posibilidad de cono-

cimiento, pero al abrirse y romperse el 

huevo cósmico salieron galaxias, estre-

llas, átomos, energías y ya los hombres 

estuvieron en la posibilidad de estudiar 

astronomía, química, psicología, física, 

matemáticas. El espacio crea la visión, 

sin espacio no podemos ver, estamos 

ciegos. 

 

 

 

La actitud 

Si la personas viven todos los días 

cabizbajas, viendo hacia abajo, como 

caminan muchos, no despertarán su 

esencia cósmica, pero si aprenden a 

ver a lo lejos, de vez en cuando a con-

templar el cielo, a liberarse de su pe-

queño espacio, esa sensación de iden-

tidad cósmica va despertando. Así 

también tenemos que estudiar el mun-

do chiquito: como, por ejemplo, el de 

los insectos: su vida, sus luchas, sus 

pasiones. Entender cómo cuidan su 

hogar, sus hijitos, y al estudiar eso 

pueden abrirse los pequeños mundo  

también en nosotros. Entenderemos 

además que también Dios se interesa  

por las hormigas, no solo por los 

humanos, porque Dios no tiene favori-

tismos. Dios pasa por la secretaría de 

asuntos humanos, y entra ahí para en-

terarse cómo están los humanos, y 

para eso toma forma humana, el verbo 

se hace carne humana y anda entre los 

hombres, observando, estudiando. 

Luego pasa por la secretaría de asun-

tos de  hormigas,  quiere ver como van 

las cosas en ese mundo y toma forma 

de hormiguita: habla con ellas en un 

hormiguero y se reúne con ellas. Algu-

nas dirán: “¿Y esta hormiga qué trae? 

¿Por qué habla de esa forma? Se ve 

tan diferente.  

   Dios está interesado por todo: entra 

en el átomo, en la galaxia, con los di-

nosaurios, los humanos, las hierbas, 

las jirafas, las tortugas. Para él, los 

dinosaurios no desaparecieron, Él tie-

ne un video y lo pone en la pantalla de 

su televisor y aparecen los dinosau-

rios, y así revive otra vez aquella épo-

ca. Su Estado Mágico es poderoso, 

porque vive en el presente. Dios no 

puede decir: “yo soy un anticuado, soy 

de hace millones de años”. No. Dios se 

actualiza constantemente. Él siempre 

está al día, según el deslizar del tiem-

po. El navega con el tiempo. El tiempo 

es como un río y él tiene su botecito, 

su pequeña canoa para navegar por 

ahí. Viaja con el tiempo y no se queda 

en el muelle de ningún puerto.  

   Es muy importante lo atómico, por-

que al estudiar los átomos pueden en-

tenderse  ciertas realidades. Nosotros 

también somos un mundo atómico.  

Yo no puedo decir: “yo hablo”, porque 

para hablar tienen que intervenir los 

pulmones, las cuerdas vocales, la len-

gua, la boca, los dientes. Más bien 

debiéramos decir: “nosotros habla-

mos”, y así incluimos todas las células 

que participan en ese acto. Quién sabe 

si lo que estoy diciendo ahora son unas 

celulitas que están por ahí, que quieren 

decir estas cosas, y me usan a mí como 

un medium para transmitir su mensaje. 

   Nosotros los humanos estamos entre 

dos mundos , como decir en la frontera 

entre Estados Unidos y México. Si 

vemos de aquí para allá, somos mexi-

canos; si vemos de allá para acá, so-

mos inmigrantes. Así vivimos entre 

dos mundos. Es un don que tiene el ser 

humano que no tienen otros seres. Es 

lo que dice Henri Ovulad, que el ser 

humano ha creado esa capacidad de 

alejarse, de observar. Tiene esa capaci-

dad mental y crea palabras como 

“tiempo” y “espacio”. Serán palabras 

nada más o reflejarán realidades, a lo 

mejor hay palabras más adecuadas. 

Quizás podamos  salirnos de las pala-

bras para, sin tener que recurrir a las 

palabras, abrir la mente.  

   Las palabras de los idiomas moder-

nos son pobres, pues la gente no ha 

penetrado en estas realidades y solo 

puede hablar de aspectos superficiales 

y no de lo que está en el fondo.  

   Antes teníamos una idea superficial 

del mar, pero como ahora los científi-

cos han penetrado en aguas profundas 

e investigan esos mundos y descubren 

nuevas  especies marinas, ahora nos 

iluminamos con una mejor idea de la 

que teníamos del océano hace algunos 

años, gracias a esos descubrimientos. 

Surgen así otras palabras, producto de 
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otras especies descubiertas, de otros 

animales, que no son peces ni tiburo-

nes, y hay que ponerles nombre y des-

cribir sus formas de ser, de vivir y re-

producirse.  

   Ahora usamos la palabra “karma”, 

“chakra”, “mantram”, “nirvana”, 

“samadhi”. Antes no usábamos esos 

términos, éramos pobres en esos cono-

cimientos y que ahora nos son tan fa-

miliares. Esas palabritas funcionan 

como unas muletitas con las que pode-

mos caminar un poquito mejor y llegar 

más lejos.  

   Hay más palabras que es necesario 

incorporar a nuestro vocabulario y que 

hacen tanta falta ahora, para que la 

mente trabaje mejor. Pero también es 

necesario que podemos llegar al estado 

del silencio interior. Ese es un estado 

mental en el que no son necesarias las 

palabras. En ese este estado vienen a 

nosotros revelaciones, sueños o visio-

nes. Si la mente solo usara palabras, no 

podría recibir una inspiración, porque 

las palabras no la dejarían llegar, no 

podrían pasar de eso.  

   Cuando alguien logra una medita-

ción profunda, la mente entra en ese 

estado, vacío en apariencia, pero más 

bien está vacío de esas palabras, de 

esas sensaciones, de esas ideas, y la 

persona logra despertar a un estado 

más profundo. 

   Primero debemos estudiar qué es 

meditación, como dice Henri Ovulad: 

“usamos tan fácilmente las palabras 

que cuando preguntan del tiempo o el 

espacio, ya no sabemos que responder 

sobre eso, aunque creíamos que lo sab-

íamos”. Podemos meditar en la acción 

misma: al caminar, al nadar, al estu-

diar, pero solo cuando hemos prepara-

do al cuerpo, para que no estorbe du-

rante la meditación, sino al contrario, 

que participe y ayude a meditar mejor. 

Así, al caminar, el cuerpo ayuda a me-

ditar. Meditación no es concentración, 

no es oración, no es observación, esta 

palabra tiene su propia definición. 

Concentración tienen su definición, 

observación tienen su definición, ora-

ción tiene su definición. La meditación 

es un estado especial del espíritu, que 

debemos esclarecer y definir bien.  

Cuando viví en Perú, al salir a caminar  

un día por el campo encontré una se-

ñora tejiendo, y cerca estaban sus hijos 

jugando, mientras el marido a lo lejos 

reparaba la casa. Me acerque a ella y 

le pregunté:  

-¿Qué está haciendo?  

-Estoy meditando.  

-¿Cómo? ¿Pero no estás tejiendo? 

-Es que yo el tejido lo medito.  

-¿Y estas figuritas del tejido?   

-Esa es la retama. Las flores las estoy 

poniendo aquí.  

-¿Es que estás meditando contigo?  

-No. Yo medito con todo. Cuido a mis 

niños mientras medito; veo trabajar a 

mi marido en la casa, y cuido el reba-

ño, pero estoy meditando.  

   Ella me dio una enseñanza de cómo 

todo podía entrar durante la medita-

ción. Ella  todo lo metía ahí, además 

de que eso le ayudaba a meditar mejor, 

pues no le estorbaban las niñas, ni el 

rebaño, sino que todo era parte de la 

meditación. Ella utilizó al mundo en 

ese momento, para entrar en ese estado 

de meditación. Con sus manos medita-

ba en el tejido, y ahí en el tejido ella 

escribía lo que sentía al meditar. Como 

el pintor, al pintar el paisaje, hace una 

meditación estética, pictórica. Si lo 

hace así, en ese estado, por medio de 

su pincel se abre a la naturaleza, pero 

si pinta con la idea de vender el cuadro 

en el mercado, no entra en meditación 

profunda sino a un estado inferior. 

   La palabra puede leerse, estudiarse y 

con eso adquiere fuerza. Es como el 

cerillo: esta frío en un extremo, pero si 

uno lo raspa contra la cajetilla, salta el 

fuego. Si a la palabra se le fricciona, la 

mente estudia, brota el poder que la 

palabra tiene. Dios puede no tener 

ningún sentido para una persona, y 

para otros sí, porque eso depende de la 

mente de quien lo toma o no en cuenta. 

Dios es el mantram más poderoso. No 

hay mayor palabra que esa.  

   Sí podemos hablar con Dios. No 

pongamos demasiada distancia con él. 

Sintamos que está en todas partes. Le 

podemos preguntar, confiarle nuestras 

cosas, y también podemos recibir de 

él. En algunas noches que he estado 

resfriado, que no podía dormir, le su-

pliqué a Dios: “Necesito tus poderes 

curativos, por favor manda tus ángeles 

de sanación que no puedo dormir. Y 

en sueños recibí la respuesta.   

   Qué poderoso que Dios esté interesa-

do en responderme, en decirme lo que 

debo de hacer por medio de los sue-

ños. En esa ocasión estuve siempre 

alerta de su respuesta. Si no hubiera 

estado atento, tal vez no se me habría 

hecho importante y hubiera dicho: 

“tuve un sueño raro en que estaba en el 

mar, y me pasaba  esto y aquello”, 

pero como tenía la seguridad de que 

Dios me iba a contestar, encontré la 

respuesta. Luego hice lo que él me dijo 

en esos sueños. O sea que no debía 

esperar a que Dios se me apareciera, 

sino que él usó el mundo de los sueños 

y unas imágenes, pero sin que tuviera 

que decirme: “aquí está mi respuesta”. 

No me dijo nada. Al buen entendedor 

pocas palabras. Si hacemos la invoca-

ción de manera correcta, tenemos que 

captar lo que él nos mande y aceptar la 

respuesta. Y si eso funciona, entonces 

hay una medicina sagrada, una abs-

tracción espiritual. Para eso hay que 

tener fe, hay que tener confianza, sino 

eso no funciona y no queda más reme-

dio que tomar un antibiótico, que no es 

que sea malo, pero primero debe usar-

se la energía y el poder interno.  

   Como dijera Yogananda: en cada 

celulita está la conciencia divina, y 
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cada quien puede activar esta concien-

cia para que ella despierte su poder 

curativo y pueda regenerarse. Como 

dijimos antes, debajo, en el microcos-

mos, en lo chiquito, en lo infinitamente 

pequeño también está Dios. 

   El filósofo francés, Henri Simon, 

dice: “El hombre es un animal que 

recuerda y prevé, y como recuerda es 

natural que sueñe, tema, espere y la-

mente. Además, como tiene memoria, 

puede utilizar una razón retrospectiva, 

o sea, ir hacia atrás dado que el pasado 

se hace presente en su conciencia. Al 

extrapolar, espera el futuro y posee 

noción del tiempo. Quizás  lo viviera 

conscientemente en el presente, sería 

como una serie absurda de eternidades 

discontinuas, en las que no encontraría 

ni el sentimiento de su unidad perso-

nal, ni las condiciones para un pensa-

miento coherente, activo y creativo.”  

   El presente se nos va. En el presente 

desemboca el pasado y se dirige hacia 

el futuro. Pero todo existe a la vez: 

pasado, presente y futuro. Somos el 

futuro de cuando éramos niños, de 

hace mil años. Estamos en el futuro, y 

a la vez estamos en el presente, y en el 

pasado, porque dentro de cinco años 

vamos a decir: “allá, en el año 2009, 

en el pasado, hicimos esto y esto. Esto 

que vivimos hoy es el pasado dentro 

de cinco años. En la civilización que 

viene dentro de mil años van a decir 

que en el 2009 estábamos en ruinas, 

cerca de un pueblo llamado Zirahuén. 

Así que somos el pasado de ellos.  

   El tiempo es como el río. Su pasado 

es  donde nace, en la montaña. Su pre-

sente es el cauce. Y su futuro es el sitio 

donde va a desembocar, el océano. Y 

los tres tiempos suceden a la vez: está 

naciendo el río, está corriendo y está 

muriendo. Y eso sucede en la vida. Si 

observamos bien, esos tres tiempos los 

vivimos nosotros en nuestra existencia.  

   Dice Andrea Trifus: “Si el momento 

es mío y le presto atención, entonces 

es mío aquel que hizo el tiempo y la 

eternidad.”  

Así también Henri Ovulad explica 

que: “Si el presente es tan solo un pun-

to, no tiene existencia alguna, porque 

el pasado avanza y el futuro retrocede, 

el uno ocupa el espacio que el otro 

deja libre. Cuando digo „ahora‟, ese 

ahora ya es pasado. En el momento en 

que termino de pronunciarlo ya perte-

nece a ese pasado, si intento atrapar el 

instante que viene, en el momento en 

que lo alcanzo, ya está detrás de mi.  

   La búsqueda del presente es, pues, 

una persecución indefinida de algo 

inconsistente, que huye de nosotros y 

se nos escapa sin cesar. El pasado ya 

no es, el futuro aún no es y ¿qué es el 

presente sino un futuro que aún no es 

y que se esta convirtiendo en un pasa-

do que ya no será?  Todo parece des-

vanecerse y no dejar más que vacío. El 

presente se nos esta yendo, lleno de 

futuro que todavía no es y se hunde en 

el pasado que ya dejó de ser.” 

   El presente también se parece a la 

cintura del reloj de arena: el futuro es 

la arena que está arriba, que todavía no 

ha caído; el presente es el cuellito por 

donde está cayendo la arena, y el pasa-

do donde van almacenándose los gra-

nos de arena.  

   El presente parece un instante nada 

más, mientras el pasado y el futuro 

parecen enormes, pero resulta que es 

al revés: siempre estamos en el instan-

te, en cada momento, en el puntito ese.  

   El pasado ni el futuro nos consta. Si 

analizamos el tiempo desde el yo 

siempre estamos en el instante; si ve-

mos el tiempo fuera del yo, se nos está 

yendo, al ratito ya es pasado. Salimos 

a comer y ya pasó el día, y llega el 

otro día, y el otro y resulta que ya pasó 

la semana, pasó el mes, el año, una 

década, un siglo. Pero resulta que si 

nos centramos en el ser, siempre esta-

mos en presente. Cuando éramos 

bebés y observábamos a mamá y le 

sonreíamos; cuando niños, jugábamos 

con los papás, los hermanos e íbamos 

a la escuela, y si reflexionamos al res-

pecto siempre hemos estado en el pre-

sente, aunque las cosas se nos vayan.    

De esta manera la inmortalidad y la 

eternidad está presente en cada uno de 

nosotros.  

   Cuando una persona está muriendo y 

es consiente de lo que le pasa, y se 

despide en sus oraciones, pasa hacia el 

otro lado, aunque aquí deje su cuerpo. 

Hasta allá sigue ese observador que 

está dentro de nosotros. Ése es peren-

ne, así pasen los años, pasen las cosas 

y mueran los demás. Siempre está ahí. 

Siempre está observando ahí adentro, 

el contemplador, asomándose a diario 

por las ventanitas de los ojos, con los 

audífonos puestos en nuestras las ore-

jas, oyéndonos. Siempre está movien-

do las teclas para que el cuerpo  cum-

pla sus obligaciones: escriba, coma, 

piense, camine, trabaje. Dirige todo y a 

la vez todo lo observa.  

   Recuerdo que cuando era niño llora-

ba porque me castigaban, y adentro de 

mí me observaba y me decía: ¿Por qué 

tengo que llorar? Ahí, en esa escena, 

estaba uno llorando y el otro diciendo: 

¿por qué tengo que llorar?  

   Es así como el tiempo y el espacio 

toman otra realidad. Por eso tenemos 

que enriquecer las palabras, estudiar-

las, y no usarlas como si ya supiéra-

mos lo que significan. Somos  seres 

que nos desplazamos en el tiempo y en 

el espacio, y al estar en la vida debe-

mos estar dispuestos a saber todos esos 

misterios.  

   No se trata de repetir las palabras, 

sino meditar, observar, experimentar y 

buscar la autorrealización, la propia 

visión; así se da una guía y el discípulo 

va a trabajar su jardín, su campo inter-

no, a sembrar la semilla que se le en-

trega, para sacar sus propios frutos.  
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El presente se nos esta yendo, lleno de futuro que todavía no es y se hunde en el pasa-
do que ya dejó de ser.” El presente parece un instante nada más, mientras el pasado y 
el futuro parecen enormes, pero resulta que es al revés: siempre estamos en el instante, 
en cada momento, en el puntito ese.  “ ” 


